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GRABADOS. —D. Virgilio Cabanellas y Ta­
pia.—Cartagena: Castillo de la Concep­
ción. 

D, VIRGIL:ü_CmiíELLAS Y TAPIA. 

Despuntaba el año 1841 cuando nues­
tro biografiado era agraciado con el 
empleo de alférez, otorgado en aquel 
entonces por el invicto Eegente del Rei­
no, D. Baldomero Espartero. 

Hay predisposiciones que desde la 
más tierna edad, se manifiestan invaria­
bles, y tal era la vocación á la carrera 
délas armas, que traía al mundo el se­
ñor Cabanellas y Tapia. 

Muy joven todavía, obtuvo el mime 
•"O primero de su promoción en los exa­
menes verificados en el Colegio Naval 
Militar y arrastrado por esa fuerza mis 
teriosa del destino, ingresó en las filas, 
sirviendo gratuitamente al Pais por el 
largo tiempo de siete años, dando 
muestras de su actividad incansable en 
el cumplimiento de sus deberes y de su 
entusiasta amor por la carrera militar. 

Estudioso hasta el exceso, nuestro 
distinguido paisano, ha sido en todas 
Ocasiones un oficial entendido y de 
reconocida pericia militar, por lo cual 
no ha dejado nunca de gozar de la jus­
ta estimación de sus superiores, los que, 
convencidos de sus legítimos méritos, 
le han guardado siempre sus conside­
raciones y respetos. 

Hay que conocer al Sr. Cabanellas ba­
jo los dos caracteres en los que la his­
toria lo ha de juzgar un dia indefecti-
olemente: bajo su aspecto como solda­
rlo de la Patria, y bajo el concepto de 
nno de los escritores militares más fo­
goso y más elocuente de su tiempo 

En efecto. Nuestro biografiado tiene 
Una hoja de servicios que le honra jus­

tamente. Jamás dejó de ocupar el pues­
to que su deber de pundonoroso mili­
tar le imponía; y siempre que en su vi 
da de campaña ha sido necesario ata­
car 6 defender, allí ha . e s t ado él con 
ánimo sereno y voluntad resuelta Sus 
grados de Capitán, Comandante y Te­
niente Coronel los ha ganado por mé­
ritos contraidos en acciones de guerra, 

el más docto soldado español, el bravo 
general Turón, le extendió en África 
cuando dicho general era el jefe supe­
rior del ejército de ocupación, y en 
aquellos climas sostenían el prestigio 
de nuestra bandera, cuyo contenido 
en su parte esencial es como sigue: 

—«Desde el momento en que me en 
cargué del mando de este ejército, he 

Don Virgilio Cabanellas y Tapia . 
(De fotografía de J. Carrillo.) 

y de ello pueden responder las batallas 
de Vad-Ras y Monte Cristi, las de La­
gunas Verdes y defensa del fuerte de 
San Francisco. 

Hay un justificante que, además de 
robustecer nuestras apreciaciones pata 
con nuestro paisano, dá una idea de la 
imparcialidad con la cual le juzgamos. 
Este justificante es el certificado que 

reconocido en el capitánD. VirgilioCa-
banellas un oficial muy entusiasta por 
el servicio militar, celoso y entendido 
en el cumplimiento de sus deberes, y de 
una conducta irreprensible; habiendo 
merecido por sussobresalientescualida-
des, mi particular aprecio y distinción, 
así como me consta haberla obtenido 
muy especial y distinguida del general 

de su división, y jefe de E . M. general, 
por su constante afán de ser empleado 
en las comisiones más importantes del 
servicio, desempeñándolas con el ma­
yor acierto, y en las que dio á conocer 
en poco tiempo sus buenas dotes para 
el mando, considerándole por sus exce­
lentes condiciones n u y digno de ade­
lantos en la carrera.» 

El señor Cabanellas, anteponiéndose 
siempre á las necesidades del ejército, 
mereció del ministerio de la Guerra 
nueve recompensas por obras técnicas 
y de arte, siempre á propuesta de los 
altos cuerpos consultivos, otorgándo­
sele últimamente el grado y el empleo 
de coronel. 

Fué declarado tres veces benemérito 
de la patria; es dos veces Comendador 
de la Orden de Isabel la Católica, y de 
número de la misma; Caballero cruz y 
placa de las de San Hermenegildo y 
San Fernando de primera clase, y de 
las del Mérito Naval y Mérito Militar; 
está condecorado con la medalla con­
memorativa de la guerra de África, po­
seyendo, por último, importantes y lau­
datorios documentos, que le abonan 
tanto como le enaltecen, que el breve 
espacio de nuestra Revista nos impide 
publicar, y entre los que aparecen fir­
mas tan respetables como las del conde 
de Moltke, y las de la mayor parte de 
nuestros más ilustrados Generales. 

Es to por lo que se contrae, aunque 
sumariamente expuesto, á su vida co­
mo soldado Por lo que concierne á 
sus merecimientos como escritor mili­
tar, su historia no es menos brillante. 

Decía á este efecto El Boletín oficial 
del cuerpo de Infantería de Marina, juz­
gando su última producción «Veladas 
Militares», lo que transcribimos: 

—«El coronel señor D. Virgilio Ca­
banellas que, por razones de contem. 
poraneidad, paisanaje y parentesco, vi • 
vio muchos años íntimamente ligado á 
Villamartin, toma la figura de este gran 
hombre como foco de su cuadro, y las 
íntimas confidencias que tuvo con el 
insigne maestro, le sirven de pretesto 
ingenioso para entenderse en materias 
de moral militar, dando estilo florido y 
desenvolvimiento ameno á los más abs-
trusos problemas doctrinales, ora con 
esa humorística melancolía que inspi-


